MARCO TEOLOGICO DE LA MISIÓN

1 - La Misión tiene que ser entendida y realizada en el seno del plan salvífico del Dios Trinidad.  El dinamismo y energía de la vida trinitaria da origen a la creación entera en su pluralidad de formas y expresiones (pueblos, razas, culturas...); Todas las criaturas, y de manera especial los hombres y mujeres, llevan la impronta de la Trinidad, por eso están llamados a la relación, a la comunicación y a la comunión.

Las imágenes bíblicas del Paraíso y del Sábado expresan esa relación de armonía, felicidad  y plenitud a la cual todas las personas están  llamadas: gozar de la Creación en el hogar del Padre como un banquete-fiesta permanente preparado para toda la familia humana.

La experiencia histórica contradice este proyecto de Dios, por eso surgen las preguntas: por qué sufre el hombre, el origen de la violencia, la incomprensión y enfrentamiento entre los pueblos (cf. Gn. 1-11)...  A pesar  de que Dios lo hizo todo bueno y  de que la humanidad salió unida en su designio.

Desde este punto de vista se adquiere desde la raíz una perspectiva universal: en una dimensión cuantitativa, geográfica, de extensión (toda la creación y toda la humanidad); en una dimensión cualitativa, de intensidad, referente a la integridad de la creación y de la vida.

2 – Establecido este horizonte y esta exigencia, queda claro que la misión, que no puede ser otra que la Misión del Dios-Trinidad, siempre antecede, precede y hace surgir la vocación, la llamada para que ese plan se haga realidad. Toda elección constituye a hombres y mujeres como mediadores, a los que encarga una tarea, una misión, que les hace responsables de esta universalidad.

Ello se puede percibir con entera claridad en dos casos prototípicos: a nivel individual, Abraham, que está llamado, y es enviado, para ser padre de una “muchedumbre de pueblos” y comunicarles la bendición de Dios; a nivel colectivo, Israel, que es llamado como pueblo, para ser testigo del plan de Dios ante todos los hombres.

En ambos casos se implica, para el ejercicio de la elección/misión, la visión universal, y a la vez la salida, el éxodo, y consiguientemente la itinerancia en lo desconocido, en lo inexplorado. De este modo se evitará una comprensión unilateral de la llamada como particularismo, etnocentrismo, manipulación o monopolización de Dios y de sus bienes salvíficos. La universalidad que se asume como tarea y responsabilidad por parte de los mediadores apunta por ello a la reconciliación, a la restauración de la humanidad, a la integridad de la creación y a la dignidad de todas y cada una de las personas y de los pueblos en un camino de fraternidad.

3 – Jesús aparece como el llamado/enviado por antonomasia, porque en él no hay distinción entre su conciencia de identidad y su conciencia de misión. En virtud de la encarnación, desde su situación concreta, Jesús asume plenamente la universalidad en el doble sentido indicado: su objetivo es re-convocar a su pueblo para que recupere su vocación originaria. 

El anuncio del Reino de Dios, como jubileo y buena noticia, intenta recuperar el sentido de lo genuino y la amplitud de perspectiva del Dios Creador; genera un dinamismo que supera todas las barreras; vive las divisiones creadas por los hombres desde la experiencia de los más débiles, marginados y necesitados, para que se restablezca la plena dignidad de todas las criaturas.

También vive la itinerancia de la salida y del éxodo no sólo desde la kénosis de Dios sino desde un movimiento continuo que le lleva a recorrer permanentemente los caminos, a ir pasando a la otra orilla, a ir adentrándose en las experiencias negativas de los hombres y de la historia para redimirla. Se debe señalar siempre la acción del Espíritu que le unge para la misión y le comunica el gozo del envío. Desde estos presupuestos su muerte es la actitud positiva de la pro-existencia, de entregar la vida a favor de todos, sin exclusiones (incluso de los que le persiguieron) desde las situaciones más radicales de des-gracia o de irredención.

4 – La Pascua es la universalización del envío del Hijo y del Espíritu. El Dios trinitario ratifica su confianza en la persona, pues la resurrección no tiene lugar contra nadie, sino a favor de todos. Jesús, como nuevo Adán e Hijo de Dios hecho hombre, es la realización y manifestación de lo que significaba el Reino de  Dios o el plan originario del Dios Creador.

 El Jesús resucitado, en cuanto que es el hombre nuevo, realiza lo que es el Reino: la recuperación de este proyecto de Dios como reconciliación del hombre consigo mismo, con los demás, con la humanidad, con la Creación entera y con Dios.

La Pascua es un evento convocador de una comunidad que se reúne y que es a la vez intrínsecamente convocante: las apariciones del Resucitado implican la constitución de los destinatarios como apóstoles, y por ello como enviados; la comunidad que se reúne para celebrar lo nuevo acontecido invita, por su mera presencia, a la participación en su celebración; por ello su existencia toda es comunicación, transmisión, testimonio, apertura y acogida desde la alegría de lo que celebran. 

La liberación de las estructuras de pecado que amenazan desde dentro el Plan de Dios;  el esfuerzo por ir desvelando y llevando a su consumación las huellas de la Trinidad  presentes en las actividades de los hombres y en sus experiencias religiosas forman parte de la misión de la Iglesia. Así se anticipa ya en nuestra historia la recapitulación de todas las cosas y el encuentro de toda la humanidad en la casa del Padre.  En consecuencia todo seguidor de Jesús, movido por el Espíritu, debe servir a la realización del Reino descubierto a la luz de la Pascua.

5 – La Iglesia explicita su apostolicidad y su fuerza convocante mediante la salida o la presentación pública en Pentecostés, es decir, por la acción del Espíritu. A través  de los “diversos Pentecostés” la Iglesia va pasando a los otros, cruzando diversas orillas y rebasando fronteras progresivas: sale del cenáculo ante los judíos de la diáspora  como acto de anti-Babel, posteriormente a los samaritanos, prosélitos, temerosos de Dios, paganos...

De este modo la Iglesia se va haciendo católica en la práctica en la medida en que va pasando a los otros y naciendo de entre los otros, en las diversas culturas/etnias/lenguas. Es la vía de la reconciliación entre los pueblos. Esa perspectiva es irrenunciable a la Iglesia y a cada comunidad eclesial, que por ello son siempre pentecostales: cada carisma de los diversos bautizados debe ser puesto al servicio de la comunidad eclesial (para edificar la iglesia) siempre de cara a la evangelización, a la misión; así cada iglesia o comunidad eclesial se siente enviada a su propio contexto y con la libertad y responsabilidad de poner su mirada en un dinamismo que va más allá de sus propias fronteras. 
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